
[473]

LA INDUSTRIA ELECTRÓNICA EN MÉXICO
EN EL MARCO DE LA RENEGOCIACIÓN DEL TLCAN:

BALANCE Y PERSPECTIVAS

SERGIO ORDÓÑEZ*

INTRODUCCIÓN

Entre los argumentos más fuertes para justificar el “éxito” del TLCAN se 
encuentra el del desarrollo y auge exportador de la industria electrónica 
(IE) durante los años noventa del siglo XX y los posteriores a la crisis glo-
bal del 2001-2002, periodo en el cual la industria recibe importantes flujos de 
inversión extranjera, crece aceleradamente (particularmente en los años 
noventa) y se convierte en la principal actividad exportadora del país, con-
tribuyendo así a generar un espejismo en torno suyo y del propio tratado.

La importancia del hecho era aun mayor debido a que la industria actual 
es resultado de la revolución tecnológica de la informática y de las teleco-
municaciones, y se encuentra estrechamente relacionada con los procesos 
de conocimiento, innovación y aprendizaje, aspectos que cobran una im-
portancia fundamental en el actual escenario mundial.

Una mirada más atenta muestra que —no obstante los encantos de la 
industria— ésta no están desempeñando en el país el importante papel 
potencial que podría tener, al formar parte de un complejo industrial y de 
servicios más amplio, o sector electrónico-informático y de las telecomu-
nicaciones, que tiende a articular y dinamizar el crecimiento económico de 
los países, en el marco del surgimiento de una nueva fase de desarrollo del 
capitalismo o capitalismo del conocimiento.

La industria en el país no sólo no desempeña ese papel fundamental, 
resultado de la regulación neoliberal que culmina con el TLCAN basada en 
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la libre importación para la reexportación, sino que es portadora de una es
pacialidad “glocalizadora” que propicia la articulación directa de las regiones 
y localidades con la supranacionalidad de la globalización, sin la mediación 
del espacio nacional y, por tanto, origina el desmantelamiento y la fragmen-
tación del espacio nacional (Fernández y Alfaro, 2011).

En el presente capítulo se estudia la industria electrónica en el marco de 
la renegociación del TLCAN con sus encantos y desencantos, para al final 
aproximarse a una visión estratégica de renegociación conforme al desa-
rrollo futuro de la IE mundial y en el país, frente a la crisis del neoliberalismo.

Para llevar a cabo lo anterior, se ha dividido la presentación en cuatro 
partes: en la primera se plantea el carácter estratégico de la IE en la nueva 
fase de desarrollo del capitalismo; en la segunda se aborda el encanto de la 
IE en el país; para en la tercera estudiar sus desencantos; y concluir con la vi
sión estratégica de renegociación del Tratado de Libre Comercio.

CARÁCTER ESTRATÉGICO DE LA INDUSTRIA ELECTRÓNICA

EN LA NUEVA FASE DE DESARROLLO DEL CAPITALISMO

Capitalismo del conocimiento y el sector electrónico-informático  
y de las telecomunicaciones (SE-IT)

Hacia finales de los años sesenta del siglo XX tiene lugar una desaceleración 
de los incrementos de productividad del trabajo en los países desarrollados, 
que determinó el inicio del agotamiento de la fase de desarrollo del capita-
lismo fordista-keynesiano.

En la nueva fase de desarrollo, la solución a la desaceleración de los incre
mentos en la productividad se ha encontrado en la fórmula de una creciente 
incorporación de conocimiento en la producción social, a partir de lo cual 
se ha generado una nueva y específica dinámica económica con caracterís-
ticas propias, que la diferencian de estadios precedentes, por lo que se 
propone la denominación de capitalismo del conocimiento para la nueva 
fase de desarrollo.

El conocimiento tiende entonces a convertirse en la principal fuerza pro
ductiva del crecimiento económico, lo que se traduce en un incremento 
notable del contenido en conocimiento de la producción social a partir de 
los años ochenta del siglo anterior (Ordóñez, 2009A). Este proceso se ex-
presa por ejemplo, en el incremento sustancial del número de patentes con-
cedidas (y consecuentemente aplicadas) en la economía de Estados Unidos 
de 1983 hacia delante, de alrededor de 60 mil en ese año aproximadamente 
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170 mil en el 2001 (Powell y Snellman, 2004),1 así como en la tendencia al 
incremento del número de artículos científicos citados en las patentes con-
cedidas: en las estadounidenses otorgadas por la USPTO el promedio au-
menta de 0.5 a 3 de 1987 a 1998, proceso que también se observa en las 
patentes concedidas en otros países importantes (Ordóñez y Bouchaín, 
2011).2

Espacialmente el capitalismo del conocimiento conlleva a que no sea 
más el capital el que tiende a ser moldeado en la (territorialmente integrada) 
geografía del espacio estatal como en el fordismo-keynesiano, sino el espacio 
estatal el que tiende a ser moldeado en la (territorialmente integrada) geogra
fía (global) del capital (Brenner, 2004), o proceso de globalización.

La nueva fase de desarrollo surge de una nueva articulación entre el sec
tor científico-educativo (SC-E) y el conjunto de la producción social, en la 
que el SC-E se convierte en una condición inmediata de la producción, por 
lo que la producción, circulación y acumulación del conocimiento tiende 
a incidir e involucrar a todos los ámbitos de la reproducción económica y 
social, lo que trasciende las instituciones científico-educativas y las em
presas e incluye nuevas instituciones económico-sociales de facto formales 
e informales.

La nueva articulación entre el SC-E y la producción social es posible 
gracias a la revolución tecnológica de la informática y las telecomunicacio-
nes, cuyo despliegue se traduce en una nueva base tecnológica-productiva 
que tiende a articularse con el toyotismo; en tanto que una nueva forma de 
dirección y organización de los procesos de trabajo la cual persigue —a di- 
ferencia del fordismo— la incorporación de la calidad en los procesos produc
tivos y en el producto social, y por esa vía el conocimiento, particularmente 
el conocimiento tácito de los operarios.3

Por consiguiente, tiene lugar la formación de un ciclo del conocimiento 
(producción, circulación y acumulación) que incluye al SC-E y la produc-

1 La USPTO y la JPO (Oficina de Patentes y Marcas de EU y Oficina de Patentes de Japón) 
son las oficinas con más solicitudes de patentes mundialmente, alrededor de 340 000 cada una 
en el 2002, muy por encima de la EPO (Oficina de Patentes Europea) con alrededor de 110 000 
(OCDE, 2004). La aplicación de la ciencia y el conocimiento en la producción social no es 
novedosa en el capitalismo, al constituir uno de sus aspectos civilizadores, pero esta tendencia 
secular da un salto de calidad con la revolución tecnológica de la informática y las comunica-
ciones (Foray, 2000).

2 Son los casos, en el siguiente orden, de, por ejemplo, Canadá (<0.5:2.5), Australia 
(<0.5:<2.5), Reino Unido (<0.5:<2), Suecia (<0.5:>1.5), Finlandia (<0.5:1.5), Francia (<0.5:>1), 
Alemania (<0.5:>0.5) y Japón (<0.5:>0.5) (OCDE, 2001).

3 El toyotismo persigue objetivos contrarios al fordismo, puesto que se trata de producir 
pequeñas series de productos diferenciados y variados, incorporando las propuestas de mejora 
del proceso de trabajo y del producto por parte del operario (Coriat, 1991).
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ción, circulación y el consumo social, en el cual el gran desafío histórico es 
la valorización del conocimiento (creación de nuevo valor a partir del cono
cimiento), proceso que constituye una nueva contratendencia a la caída 
tendencial de la tasa de ganancia (véase Ordóñez [2004] y [2009A]), como 
puede observarse, por ejemplo, en el comportamiento de la tasa de ganan-
cia de las corporaciones no financieras de Estados Unidos con posteriori-
dad a 1980, mostrado en Ordóñez y Bouchaín (2011).4

El ciclo de conocimiento implica, entonces, una nueva e íntima relación 
entre el conocimiento y la producción social, en la cual el conocimiento 
es simultáneamente un insumo y un resultado de la producción, bajo la 
forma de capacidades productivas y procesos de innovación, respectiva-
mente (Amin y Cohendet, 2004). Pero este proceso no puede tener lugar 
si no se verifica un proceso generalizado de movilización social orientada 
a la innovación y el aprendizaje, que implica que los objetivos de inclusión 
y equidad sociales dejan de tener un mero contenido ético-político como 
en el fordismo-keynesianismo, y adquieren un nuevo carácter estratégico 
para el desarrollo de los países, en el marco de una división global del tra-
bajo y una competencia internacional centradas en el conocimiento y la 
diferenciación productiva.5

En el nivel macroeconómico, el despliegue de la revolución informática 
y de las comunicaciones trae consigo la integración de un nuevo complejo 
tecnológico-productivo, constituido por el conjunto de actividades indus-
triales y de servicios articuladas por las tecnologías básicas del circuito 
integrado, el software y la digitalización, al cual se denominará sector elec-
trónico-informático y de las telecomunicaciones (SE-IT),6 cuya composi-
ción se muestra en el cuadro 1.

El SE-IT se convierte en el nuevo núcleo articulador y dinamizador de la 
producción, el crecimiento y el comercio mundiales, en sustitución del com- 

4 La composición de capital específica de las actividades intensivas en conocimiento (alta 
composición de capital variable y proporcionalmente reducida de capital constante) contrarres-
ta el incremento en la composición orgánica del capital y, en consecuencia, la tendencia a la 
disminución de la tasa de ganancia. Véase Marx (1894). En el conjunto la ley de la disminu-  
ción tendencial de la tasa de ganancia sigue operando pero con una nueva contratendencia, que 
tendrá efectos directos sobre la división del trabajo entre las empresas en el contexto de las redes 
productivas.

5 La incorporación del conocimiento en la producción constituye el fundamento de la dife-
renciación productiva en la competencia internacional, la cual requiere, por tanto, de la inclu-
sión social y la incorporación del conocimiento inmerso en las culturas originarias específicas 
de los países.

6 En trabajos anteriores se había utilizado la denominación de “sector electrónico-informá-
tico” para referirse al sector, pero ahora se añade el término “y de las telecomunicaciones”, en 
virtud de la importancia creciente de esta actividad en el marco de la convergencia tecnológica 
y de servicios actual, y de su importante peso específico creciente en el sector.
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CUADRO 1
COMPOSICIÓN DEL SECTOR ELECTRÓNICO INFORMÁTICO Y TELECOMUNICACIONES

Grupos Ramas Actividades

Actividades 
productivas

Industria
electrónica

Computadoras y equipo de oficina

Equipo de telecomunicaciones

Electrónica de consumo

Componentes y semiconectores

Instrumentos de precisión

Mantenimiento y reparación de equipo 
electrónico

Software y servicios 
de computación

Edición de Software, creación y difusión 
de contenido en Internet y Consultoría

Servicios de 
telecomunicaciones

Internet

Telefonía

Telegrafía

Telecomunicaciones por cable

Redes satelitales

Servicios
especializados

Producción  
y distribución  

de contenido en 
medios masivos

Producción y distribución de contenido 
en medios impresos

Producción y distribución de video en 
televisión y cine

Producción y distribución de audio
y radiodifusión

Producción y distribución de video
y audio

Actividades de 
comercialización,  

distribución y 
alquiler

Comercio, 
distribución, 
exhibición  
y alquiler

FUENTE: elaboración del autor con base en Welenius Bjorn (1993), Organización de las Nacio-
nes Unidas (ONU) (2013), Mler Arnold (1993) e Instituto Nacional de Estadísticas, Geografía 
e Informática (INEGI)-Censos Económicos (1998, 2003 y 2008).
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plejo automotriz-metalmecánico-petroquímico, propio de la fase de desa-
rrollo fordista-keynesiana, lo que se traduce en un nuevo dinamismo 
económico o ciclo industrial con características propias, en los siguientes tér
minos: 1) la fase expansiva del ciclo sería más prolongada y el nivel de in-
cremento de las tasas de crecimiento y aumento de la productividad se 
elevaría, debido al papel dinámico de la oferta (a precios decrecientes) 
sobre la demanda, la mayor integración del SE-IT con el resto de las activi-
dades económicas y la tasa más acelerada de innovación propia de la nueva 
base tecnológica;7 y 2) la fase contractiva del ciclo sería menos duradera y 
recesiva, puesto que la organización de la producción en redes globales de 
producción se traduce en un coeficiente menor de inventarios respecto de los 
pedidos y las ventas, con lo que la dinámica tradicional de una mayor con-
tracción de la producción que de la demanda (las ventas efectivas), debido 
a los inventarios, se vería contrarrestada, siendo más rápida y fácil la recu-
peración de la producción [USDC (2000) y De Long y Summers (2000)].8

Sobre la base de esos fundamentos, el SE-IT dinamiza la fase expansiva 
de los años noventa, determina la crisis mundial del 2001 y el 2002, y en-
cabeza la recuperación posterior a partir de un proceso de reestructuración 
tecnológico-productiva con consecuencias en su despliegue espacial mun-
dial y su división interindustrial e internacional del trabajo (Dabat y Ordó
ñez, 2009).

Por su parte, la reciente crisis financiera-productiva global de 2007-2009, 
al estar centrada en el sector inmobiliario y las securities respaldadas en 
hipotecas —como ha sido desarrollado ampliamente en otros lugares (Or-
dóñez, 2009B)—, tuvo repercusiones directas sobre el SE-IT mundial de-
rivadas de dos procesos íntimamente relacionados: 1) los efectos recesivos 
sobre el conjunto de la actividad económica, a la cual el SE-IT provee de 
insumos productivos industriales y de servicios en una relación de articu-
lación “hacia delante”, resultado de la disminución de la demanda mundial; 
y 2) la escasez y posterior virtual congelamiento del crédito mundial, con 
repercusiones adicionales sobre una contracción generalizada en la inver-

7 La fase expansiva de la economía norteamericana de los años noventa tuvo una duración 
de casi diez años (segundo trimestre de 1991 al segundo trimestre de 2000), una tasa de cre
cimiento media de 4.1% de 1995-2000 (contra 4.2% de 1959-1973) y una tasa media de in
cremento de la productividad de 3.2% de 1995-2000 (contra 2.9% de 1959-1973). El incremento 
acelerado de la productividad se tradujo en niveles más bajos de desempleo e inflación y en 
incrementos importantes del salario real (Baily, 2000).

8 En la contracción económica del 2001-2002 sólo hubo tres trimestres recesivos (2000-3, 
2001-1 y 3) y tuvo una duración de diez trimestres (2000-3–2002-4) (US-BEA), aunque en ello 
incidió la situación de incertidumbre que se creó con posterioridad al 11 de septiembre del 2001, 
derivada de los atentados terroristas, la crisis de la aviación comercial, la guerra de Irak y el 
aumento en los precios del petróleo.
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sión en el sector y de la inversión en equipo electrónico-informático en el 
conjunto de la economía (Ordóñez, 2009B).

El SE-IT está jugando nuevamente un papel articulador y dinamiza-  
dor en la (frágil) recuperación actual (observable claramente a partir del 
tercer trimestre de 2009), como lo muestra la gráfica 1 en lo referente a la 
composición de las exportaciones mundiales por grupos de productos, 
debido a que la promoción del desarrollo del SE-IT constituyó un compo-
nente fundamental de los paquetes de estímulos económicos de los gobier-
nos para impulsar la recuperación.9 En la mayor parte de ellos, la inversión 
en la industria de servicios de telecomunicaciones (ISTC) pasó a desempe-
ñar un rol propulsor de la recuperación de la inversión en su conjunto, bajo 
la óptica de que una nueva inversión en infraestructura que promueva la 

9 Los países del G-20 invirtieron cerca de US$ 2 billones, de los cuales US$ 100 MM corres-
ponden a actividades relacionadas con el SE-IT. Como porcentaje del PIB, Corea, Japón y EEUU 
han hecho las mayores inversiones (11%, 0.7% y 0.3%, respectivamente), y como porcentaje 
del paquete de estímulos Corea, Francia y Japón han sido los países principales (24%, 17% y 
12%, respectivamente) (ITIF, 2009).

GRÁFICA 1
EXPORTACIONES MUNDIALES DE MERCANCÍAS Y DE PRODUCTOS ELECTRÓNICOS, 

QUÍMICOS, TEXTILES, AUTOMOTRICES, PETROLEROS Y ELÉCTRICOS 

(EN MILES DE MILLONES DE DÓLARES)

Fuente: UN comtrade, Yearbook of International Trade of Statistics, varios años, 
disponible en <http://www.comtrade.un.org>.
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recuperación, además del componente físico tradicional, debe incluir (muy 
importantemente) un nuevo componente digital constituido por redes de 
banda ancha alámbricas e inalámbricas que contribuyan a alcanzar el ob-
jetivo de un acceso universal a internet en los países más desarrollados.

El carácter potencialmente estratégico de la industria electrónica

Del carácter dinamizador e integrador del crecimiento y el comercio mun-
dial del SE-IT, se desprende el carácter estratégico que cobra la IE para el 
desarrollo de los países que logran integrarse y ascender en sus redes produc
tivas globales (RPG). Pero para que tal integración y ascenso se traduzca en 
el desarrollo de los países, y no sólo de las regiones-localidades o empresas 
directamente involucradas, se requiere de una estrategia de desarrollo na-
cional sustentada en un nuevo accionar del Estado en la reproducción y el 
desarrollo económicos, el cual debe propiciar la articulación con el SC-E y 
la formación complementaria de eslabonamientos productivos internos que 
posibiliten una derrama económica interna y la integración en el proceso de 
la empresa nacional, sobre todo de la pequeña y mediana empresa.

Es a partir de esos fundamentos que los países asiáticos han logrado 
posicionarse como importantes exportadores de productos electrónicos 
que incorporan tecnologías de punta de desarrollo propio, así como el 
surgimiento de marcas propias con presencia global. Algunos ejemplos son: 
Singapur con especialización mundial en la exportación de componentes 
y semiconductores, grupo de productos en que se ha posicionado como el 
segundo exportador mundial en 2014, particularmente por el desarrollo 
de discos duros, por empresas de marca propia como Chartered Semi
conductor o Ben Q, o bien el caso del contratista manufacturero de presencia 
mundial Flextronics; Taiwán con especialización mundial en la producción 
de componentes y semiconductores, además de equipo de cómputo y de 
oficina, constituyendo en la primera industria el cuarto mayor exportador 
mundial desde 2011 y en la segunda se ubicaba entre los diez primeros 
hasta 2004 cuando sus exportaciones comienzan a caer,10 con empresas de 
marca global como Semiconductor Manufacturing, Compal Computer o 
Hacer, esta última entre los primeros cuatro fabricantes mundiales más 
importantes de computadoras; Corea con especialización mundial en equi-
po de telecomunicaciones, componentes y semiconductores, industrias en 
las que se ha posicionado en la primera como el cuarto exportador mundial 
desde 2003 y sexto desde 2011 en la segunda, con empresas de marca glo-
bal como Hynix, LG o Samsung.

10 Probablemente por un proceso de relocalización de la producción en China.
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Casos más reciente son los de China e India. El primero se ha convertido 
en el primer exportador mundial de productos electrónicos con posterio-
ridad a la crisis mundial de 2001-2002, con una especialización mundial 
particularmente en equipo de cómputo y de telecomunicaciones y el desa-
rrollo de marcas propias como Lenovo, Huawei (Dabat, Ordóñez y Suárez 
[2008] y Ordóñez y Bouchaín [2012]), y más recientemente con una parti
cipación en la producción mundial de polysilicio y módulos solares11 de 
alrededor de 17% y 26%, respectivamente, por parte de empresas líderes 
como Suntech o Yingli Green Energy que hacen de China el primer produc
tor mundial de energía eléctrica de base solar (BBC, 22/06/2017).

Por su parte India, ha aprovechado los procesos de relocalización-sub-
contratación internacionales en los servicios de computación e informática, 
particularmente en los servicios de software en donde se ha constituido en 
el primer exportador con una participación cercana a 25% en el mercado 
mundial (FMI-BOP), con empresas como Tata Consultancy, Wipro, Infosys, 
etc., además del reciente desarrollo de empresas contratistas manufacture-
ras indias como Westway, SGS Tekniks o empresas que proporcionan servi
cios electrónicos, de software y computación, además de ser contratistas 
manufactureros como Veratroniks (Ordóñez, 2013).

EL TLCAN Y EL ESPEJISMO DE LA INDUSTRIA ELECTRÓNICA

Con la firma del TLCAN, a la libre importación para la reexportación que 
regulaba la IE desde mediados de los años ochenta (Ordóñez, 2014:215-
16), se le eliminan los coeficientes de exportación/importación, al tiempo 
que el requisito del contenido nacional de la producción es sustituido por 
un contenido macroregional de los países firmantes del tratado, cuando 
éste sustituye al Plan Calcul como instrumento de regulación de la indus-
tria, con lo que se abre el camino a una vía de desarrollo neoliberal de la IE.

La vía neoliberal está regida por una lógica regulatoria que propicia que 
a las empresas que operan bajo estos programas les convenga importar la 
mayor cantidad de insumos y reexportar la mayor proporción de la produc-
ción, debido a que la importación temporal es libre de impuestos y éstos 
sólo son sobre el valor agregado “importado” en el país de destino de la re
exportación,12 por lo que en su lógica está excluida la formación de eslabo-

11 El polysilicio es el material principalmente usado —y que constituye la mayor parte del 
costo— de los paneles solares, mientras que los módulos solares son paneles que incluyen un 
marco metálico y uniones que lo dejan listo para instalarse.

12 Las empresas bajo estos programas quedan exentas en México del pago del impuesto ge-
neral de importación, impuesto al valor agregado y de cuotas compensatorias en caso de existir, 
y sólo pagaban, hasta los años noventa, el impuesto sobre la renta (ISR) y al activo (SE y Schatan 
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namientos productivos internos y el direccionamiento de la producción 
hacia el mercado interno. Se trata de propiciar la localización de porciones de 
las redes productivas globales (RPG) en el espacio regional o local, pero 
desde una lógica funcional global y centros de decisión remotos, por lo que 
los encadenamientos productivos que puedan tener lugar en el espacio na
cional responderán a una lógica —externa— competitiva empresarial global 
y no de desarrollo nacional, lo que espacialmente se traduce en la frag
mentación y el desmantelamiento del espacio nacional y la integración 
directa de lo local-regional en la trans y supranacionalidad de la globaliza-
ción, sin la mediación de la escala nacional o “glocalización”.

La vía neoliberal en el marco del TLCAN promueve un intenso proceso 
de desplazamiento hacia México de porciones sucesivas de las RPG —que 
se traduce en un rápido incremento de la inversión extranjera en la indus-
tria—, para hacer frente a la competencia global fundamentalmente en el 
mercado norteamericano por parte de las principales empresas OEM, que 
atraen a sus contratistas manufactureros internaciones (CM), así como al
gunos proveedores de segundo círculo de ambos, lo que da como resultado 
la conformación de una industria básicamente de productos finales de compu
tadoras y equipo de oficina, componentes y semiconductores, equipo de tele- 
comunicaciones (telefonía alámbrica e inalámbrica), electrónica de consumo 
(televisores) e instrumentos de precisión.13 A partir de estos fundamentos 
tiene lugar el desarrollo de la industria bajo una modalidad que adopta  
las siguientes características: 1) total preeminencia de la empresa transna-
cional, principalmente estadounidense, en todos los niveles de la nueva 
división interindustrial del trabajo (empresas OEM, CM y proveedores de 
segundo círculo); 2) incorporación incipiente de algunas fases de diseño y 
concentración en los procesos de manufactura y de ensamble; 3) inserción 
internacional basada fundamentalmente en bajos costos laborales; 4) pre-

[2002]). La modalidad predominante es el programa de maquila (proporciona el 55% de las 
exportaciones manufactureras en el 2000, contra 37% del PITEX), en el cual la empresa en Mé- 
xico es una sucursal de una empresa extranjera (predominantemente estadounidense). En este 
caso, mediante los precios de transferencia, es decir, subfacturando las ventas y sobrefacturan-
do las compras, buena parte del valor agregado puede ser transferido contablemente a la matriz, 
reduciéndose el pago de impuestos por ese concepto en el país de origen (valor agregado “im-
portado”) y también en México por concepto de ISR. De ello se sigue una falta de confiabilidad 
de los datos reportados por INEGI, puesto que al contabilizar la sub/sobrefacturación tienden a 
subdimensionar el valor agregado y las ganancias generadas nacionalmente, y a sobredimensio-
nar los insumos importados. Para un análisis a detalle de las implicaciones de este carácter 
sesgado de la cifras de INEGI, véase Dabat y Ordóñez [2009], anexo metodológico.

13 Los códigos CUCI 871, 872, 873 y 874 comienzan a ser contabilizados por las Naciones 
Unidas en su sitio web (UN COMTRADE <http://comtrade.un.org/>) como parte de la industria 
electrónica a partir del 2000, a los cuales se ha agregado el código 774 para conformar la rama 
de los instrumentos de precisión.
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dominancia de la integración en la división global del trabajo y las RPG del 
SE-IT, por sobre todo tipo de integración de eslabonamientos internos y  
de incorporación de empresas locales-nacionales (que sólo logran incorpo
rarse incipientemente y casi exclusivamente como contratistas manufac-
tureros y proveedores de segundo círculo); y 5) al constituirse la industria 
como porción funcional y espacialmente integrante de las RPG localizada 
en el espacio nacional, propicia una articulación espacial glocalizadora.

Bajo la vigencia del TLCAN se pueden diferenciar tres periodos en cuan-
to a la estructura, vía de desarrollo y dinámica de la industria, a saber: 1) 
los años noventa hasta el 2000, que corresponde al auge exportador domi-
nado por las exportaciones de los grupos de computadoras y equipo de 
oficina y equipo de telecomunicaciones, con una tasa media anual de cre-
cimiento de la producción de 12%; 2) de 2001 a 2007, en el que se verifica 
la crisis mundial centrada en el índice NASDAQ con fuertes efectos sobre la 
industria y la recuperación posterior, con crecimiento de la producción de 
-4%; y 3) de 2007 en adelante, cuando tiene lugar la crisis financiero-pro-
ductiva global centrada en el sector inmobiliario, las securities y los deriva-
dos, y la frágil recuperación actual, con crecimiento de 0.67% [INEGI-CN].14

El cuadro 2A muestra una importante disminución media anual de la 
producción bruta total (PBT) de la industria de -4.5% entre 2008 y 2013, 
con disminuciones de -9.8 para computadoras y equipo de oficina, de -6.7% 
para electrónica de consumo, de 4.7% para equipo de telecomunicaciones, y 
de -2.3% para componentes y semiconductores [INEGI-CE].

No obstante, en el largo periodo de 1998-2013, el mismo cuadro mues-
tra que los cambios más relevantes en la estructura de la industria son la 
disminución acelerada del peso relativo del grupo de computadoras y equi-
po de oficina, y en menor medida del de equipo de telecomunicaciones, 
mientras componentes y semiconductores, instrumentos de precisión y en 
menor medida electrónica de consumo incrementan su participación rela-
tiva, lo que corresponde con los cambios en la dinámica de las exportacio-
nes sólo para instrumentos de precisión y componentes y semiconductores. 
Tales cambios tenderían a indicar un incremento en el contenido exportado 
de computadoras y equipo de oficina y del equipo de telecomunicaciones, 
cuyas exportaciones se incrementan con posterioridad a la crisis del 2007-
2009, particularmente las de los primeros como lo muestra más adelante 
la gráfica 2.

14 Estos datos deben ser tomados con reserva debido a la ya indicada falta de confiabilidad de 
las cifras proporcionadas por INEGI, las cuales tienden a subdimensionar el valor agregado na- 
cional, sobre el cual están calculadas las tasa de crecimiento de la producción.
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Pero el cambio más importante es una aparente reversión de tendencia 
al incremento en el peso de los procesos productivos mayormente inten
sivos en conocimiento que había comenzado en el 2003 en los grupos de 
equipo de telecomunicaciones, instrumentos de precisión, y computadoras 
y equipo de oficina, lo que se podía apreciar por los incrementos mayores de 
la productividad medida respecto al valor agregado bruto (VAB) en relación 
con aquélla referida a la producción bruta total (PBT), en combinación con 
una disminución de la composición orgánica del capital, el incremento de 
la tasa de ganancia y del salario medio, que en su conjunto indicaban un 
mayor peso del trabajo complejo en la composición del capital y su efecto 
sobre los incrementos de productividad,15 como lo muestran los cuadros 
2A y 2B.

La orientación hacia actividades mayormente intensivas en conocimien-
to que lo anterior indicaba, y el consecuente ascenso en las RPG, constitu-
yó la vía de la salida de la crisis del 2001-2002, claramente apreciable a 
partir de 2004 ante la reestructuración del SE-IT de Estados Unidos16 y la 
intensificación de la competencia de China, lo que se expresa en una 
reorientación de la modalidad de desarrollo de la industria en los siguien-
tes términos: 1) ascenso industrial en las RPG hacia actividades más intensi
vas en diseño y procesos de manufactura más intensivos en conocimiento, 
que contienen mayor valor agregado y arrojan productos que requieren una 
mayor variedad de componentes y producción de series más reducidas 
(medianas series);17 2) integración de la industria en la nueva modalidad 
de la división interindustrial del trabajo, por medio de la re-localización de 

15 La productividad en términos de VAB expresa más directamente los incrementos en la 
productividad del trabajo por efecto directo del trabajo vivo, en relación con la productividad 
medida en relación a la PBT, en donde está considerada la transferencia de valor del capital 
constante al producto, por lo que en ese caso el incremento de la productividad del trabajo 
puede estar relacionada con un incremento en la composición orgánica del capital y su efecto 
sobre el trabajo vivo. Por ello, incrementos de productividad más elevados del VAB en rela-  
ción a la PBT muestran un mayor efecto del trabajo vivo sobre el incremento de la productivi- 
dad, lo cual aunado a una disminución de la composición orgánica del capital, incremento en la 
tasa de ganancia y en el salario medio expresan una mayor incidencia en el proceso del trabajo 
calificado o complejo.

16 La reestructuración del SE-IT de EEUU tiene las siguientes características: 1) concentra-
ción más intensa en actividades de investigación y desarrollo y el diseño complejo; 2) inte
gración más estrecha al ascenso de China y Asia vía mercado (provisión de componentes y 
semiconductores); y 3) aceleración de los procesos de relocalización-subcontratación interna-
cionales, con mucho mayor hincapié en las actividades medianamente intensivas en conoci-
miento. Para mayor detalle, véase Dabat y Ordóñez (2009).

17 Este proceso particular que tiene lugar en la industria electrónica como medio de salida 
de la crisis, ya había sido estudiado para la industria en su conjunto y como aspecto evolu-  
tivo de la industria de “maquila” en el concepto de “maquila de tercera generación”, formulado 
en el periodo de expansión de los años noventa por Carrillo y Hualde (1997).
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las empresas OEM de operaciones de diseño en el país o la incorporación 
de empresas subcontratistas manufactureras y de servicios locales en el 
proceso, como se muestra más adelante en el esquema 1; 3) reorientación 
de la producción hacia sectores o subsectores emergentes y/o de alto dina-
mismo, como la electrónica de consumo de nuevo tipo, la electrónica au-
tomotriz o la aeroespacial; y 4) redistribución de las exportaciones en 
detrimento del mercado estadounidense y a favor de China, Japón y Euro-
pa, lo que implica el inicio de la integración internacional de la industria 
vía mercado en la emergencia de China y Asia Oriental (Dabat y Ordóñez, 
2009).

Pero como se ha visto, tal proceso parece revertirse —cuando menos par
cialmente— con posterioridad a la crisis 2007-2009, cuando en grupos de 
productos como instrumentos de precisión tienen lugar incrementos en 
la productividad-PBT combinados con decrementos en la productividad-
VAB, o bien en equipo de telecomunicaciones, componentes y semiconduc
tores, los decrementos en la productividad-VAB son notoriamente mayores 
que los decrementos en la productividad-PBT; lo que tiende a correspon-
derse con nuevos incrementos en la composición orgánica del capital (con 
la excepción de componentes y semiconductores), marcadas disminuciones 
en la tasa de ganancia y disminuciones en los salarios medios (véanse nueva
mente cuadros 2A y 2B).

Lo anterior está ligado al incremento en los costos laborales unitarios en 
China, y, consecuentemente, a la disminución de la presión competitiva de 
ese país sobre la IE, particularmente en la competencia en el mercado esta
dounidense, lo que se traduce en una desaceleración de los incrementos en 
las partes del mercado de ese país por parte de China de 28% en promedio 
anual en 2000-2008 a 3% en 2010-2016, mientras en México esa desacele-
ración es notablemente más reducida, esto es, de 6% a 2% en los mismos 
años. Pero en tres grupos de productos esa menor desaceleración en el 
conjunto de la industria expresa incrementos en las partes del mercado por 
parte de México en detrimento de China en 2010-2016, revirtiendo la ten-
dencia previa de 2000-2008: 1) en computadoras y equipo de oficina, Mé-
xico acelera los incrementos en su parte del mercado en 5% promedio en 
2010-2016 en relación con -1% en 2000-2008, contra -2% y 31% para China, 
respectivamente; 2) componentes y semiconductores, México 8% y -8%, 
contra 3% y 16% para China; y 3) en instrumentos de precisión, México 8% 
y 11%, contra 6% y 28% para China (cuadro 3).

Complementariamente tiene lugar una irrupción masiva de China en las 
importaciones de México en 2000-2008, con incrementos en su parte de 
mercado para el conjunto de la IE de 48%, que posteriormente se desace-
lera a 4% en 2010-2016, las cuales pasan de una participación en las im-
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portaciones de la IE de 2% en 2000 a 42% en 2016. Mientras tanto tiene 
lugar un decremento en la parte del mercado de las importaciones de Esta-
dos Unidos de -7% en 2000-2008, que posteriormente se revierte con un 
leve crecimiento de 1% en 2010-2016, lo que origina una disminución de 
Estados Unidos en las importaciones totales de la IE de 72% a 17% de 2000 
a 2016 (UN COMTRADE. <http://comtrade.un.org/>), lo que indica un pro-
ceso de desintegración entre las IE’s asentadas en México y Estados Unidos 
en el marco del TLCAN, y a favor de China.18

Por su parte, México acelera sus ritmos de incremento de exportaciones 
a China de 7% en 2000-2008 a 17% en 2010-2016, aun cuando con incre-
mento en la participación en las exportaciones totales de la IE aun margi- 
nal de 0.5% en 2000 a 1.2% en 2016, mientras Estados Unidos observa una 
desaceleración de 12% en 2000-2008 a 3% en 2010-2016.

Considerando que del total de las exportaciones del país para 2014 a la 
IE le corresponde el 20.1%, un poco por debajo de la industria automotriz 
con 21.6%, pero por arriba de la petrolera con 10.5% y muy lejos de la tex
til con apenas 1% (UN COMTRADE <http://comtrade.un.org/>), la gráfica 
2 muestra un cambio en la dinámica relativa de las exportaciones de los 
grupos de productos después de la crisis mundial 2001-2002, crisis que en 
el caso de México se prolonga hasta el 2004, como ha sido discutido en 
Ordóñez (2006) y Dabat y Ordóñez (2009).19

Las exportaciones de computadoras y equipo de oficina y las de com
ponentes y semiconductores tienden a disminuir, y las de equipo de tele-
comunicaciones a desacelerarse previo a la crisis financiero-productiva 
global, mientras las de electrónica de consumo se elevan hasta 2008 y las 
de instrumentos de precisión observan una tendencia sostenida al alza 
hasta 2016.

Pero tiene lugar una reversión de tendencias a partir de 2008 para los dos 
primeros grupos de productos además de electrónica de consumo —cuando 
los efectos de la crisis aún no se manifiestan más que muy levemente—, y 
que se acentúa en la recuperación posterior de 2010 en adelante, en don-
de los grupos de productos que más aceleran su monto exportador son 
computadoras y equipo de oficina, componentes y semiconductores e ins

18 El incremento en la participación de las importaciones de China es mayor en equipo de 
oficina y computadoras de 4% a 60% en 2000-2016 y en equipo de telecomunicaciones de 2% 
a 57% (UN COMTRADE <http://comtrade.un.org/>).

19 En la crisis de la IE en México incide la propia crisis del SE.IT de EEUU y la entrada en la 
competencia por el mercado norteamericano de China, particularmente en los dos grupos de 
productos que habían sido los más dinámicos de la expansión de la IE en México hasta el 2000: 
computadoras y equipo de oficina y equipo de telecomunicaciones. Para mayor detalle véase 
Dabat y Ordóñez (2009).
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trumentos de precisión, esto es, aquellos que ganan partes del mercado es
tadounidense en detrimento de China conforme lo muestra el cuadro 3.

Por su parte, el despliegue espacial de la industria se caracteriza por un 
patrón de localización basado en la búsqueda de ventajas competitivas 
geográficas para la exportación al mercado estadounidense, que constituye 
el principal mercado (87% de las exportaciones), la existencia de univer-
sidades, tecnológicos y escuelas técnicas que proveen de fuerza de trabajo 
de bajo costo, pero con un nivel creciente de calificación, y el desarrollo de 
una infraestructura industrial, de transporte y telecomunicaciones.

Con base en ese patrón de localización se configuran tres agrupaciones 
territorial-industriales principales, de cambiante composición productiva 
heterogénea, poco grado de integración industrial y espacial interna, y ma
yormente vinculadas económica y espacialmente con el suroeste de Estados 
Unidos que con la economía y el espacio nacionales: a) la centrada en tor
no a Guadalajara en importante interrelación con Aguascalientes, que se 
caracteriza por cierto nivel de especialización en equipo de cómputo y de 
telecomunicaciones, y más recientemente en electrónica automotriz (Gua-
dalajara) y componentes y semiconductores (Aguascalientes); b) la ubi- 
cada principalmente en Tijuana, Ciudad Juárez y Mexicali con ramificaciones 

GRÁFICA 2
EXPORTACIONES DE LA INDUSTRIA ELECTRÓNICA 

EN MÉXICO, 1990-2016

FUENTE: UN COMTRADE <http://comtrade.un.org/>.
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en toda la zona fronteriza norte, orientada a la electrónica de consumo, 
particularmente televisores, pero con presencia creciente de equipo de 
cómputo y de telecomunicaciones, además de componentes y semiconducto
res, y más recientemente de la electrónica aeroespacial (particularmente Baja 
California y Sonora [Hualde y Carrillo, 2007]); y c) la de la zona centro-sur, 
ubicada en el Estado de México, Querétaro, en menor medida en Morelos, 
además del sur de Veracruz, Tabasco y Campeche con cierta especialización 
en electrónica de consumo, equipo de telecomunicaciones, instrumen-  
tos de precisión y electrónica aeroespacial (Querétaro), como lo muestra 
el mapa 1.

MAPA 1
AGRUPACIONES ESPACIALES DE LA INDUSTRIA POR 

PRODUCCIÓN BRUTA TOTAL

(2008)

FUENTE: elaboración propia con datos de INEGI-CE.

Actividades de la industria electrónica
Computadoras y equipos de oficina	 Componentes y semiconductores
Equipo de telecomunicaciones	 Electrónica de consumo		
Instrumentos de presición



SERGIO ORDÓÑEZ492

LA OTRA CARA: CADENAS INTERNAS DE VALOR, CAPACIDAD DE ARTICULAR
Y DINAMIZAR EL CRECIMIENTO, Y ESPACIALIDAD “GLOCALIZADORA”

Del conjunto de la cadena de valor de la IE se encuentran asentados en el 
país los siguientes procesos: 1) las actividades de diseño, coordinación  
de la cadena de valor y comercialización de marcas de las empresas OEM; 2) 
el tramo 1 de proveeduría por las empresas CM, básicamente de ensamble de 
circuitos impresos; y 3) el tramo 2 de proveeduría de componentes acti- 
vos, pasivos, circuitos impresos, software inmerso y componentes eléctricos 
por parte de las empresas proveedoras de los CM, como lo muestra el es-
quema 1.

El resto de los tramos de proveeduría, esto es, el 3 y 4 de las diversas 
materias primas provenientes de la industria química sometidos a mi
cromecánica, componentes conductores de la industria eléctrica, las obleas 
de silicio, resinas y láminas de cobre, etc., que se encuentran sometidas a 
procesos de elaboración que implican un alto contenido de diseño, no se 
llevan a cabo en el país y se proveen mediante importaciones provenien-  
tes fundamentalmente de Asia.

Asimismo, derivado de la libre importación para la reexportación, las ca- 
denas de valor asentadas en el país son básicamente cadenas establecidas 
entre empresas extranjeras insertas en RPG con participación mínima  
de empresas nacionales, las cuales tiene presencia sobre todo en la provi-
sión de software inmerso, circuitos impresos y su ensamble, y componentes 
eléctricos, lo que se corresponde con altos coeficientes de importación y 
exportación, y una muy débil capacidad de arrastre (encadenamientos pro-
ductivos hacia atrás) e impulso (encadenamientos hacia delante) sobre el 
conjunto de la economía nacional, el SE-IT y la propia IE (véanse cuadros 
1a, 1b y 1c).

Así, no obstante que en términos de valor el 86% de la producción de la 
IE está constituida por capital constante o insumos que requieren de pro-
visión por parte de otras actividades productivas (y sólo 14% consiste en 
valor agregado),20 y 87% se destina al consumo intermedio (13% provee al 
consumo final); 78% de aquel capital constante es provisto por importa-
ciones, mientras 98% de la producción destinada al consumo intermedio 
se exporta.

Lo anterior indica una clara integración mucho mayor de la industria 
con la supranacionalidad de la globalización que con la economía nacional, 

20 Se trata de una proporción que se encuentre sobredimensionada por la ya referida sobre-
facturación de las maquilas de los insumos importados, que es contabilizada en las cifras pro-
porcionadas por INEGI.
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CUADRO 1A

ESLABONAMIENTOS PRODUCTIVOS TOTALES DE LA INDUSTRIA ELECTRÓNICA

2012

Industria electrónica

Actividades
Requisitos 

directivos de 
insumos (A)

Requisitos 
directos e 

indirectos de 
insumos 
(II-A)

Coeficientes 
directos de 

entrega (IE)

Coeficientes 
directos e 

indirectos de 
entrega 
(I-IE)

Industria electrónica 0.54 2.32 0.54 2.32

SE-IT (Sn IE) 0.0047058 0.03 0.06 0.15

Agricultura 2.86E-06 0.01 0.00 0.01

Industria 0.2680244 1.33 0.24 0.95

Información financiera 0.009192257 0.05 0.00 0.04

Economía total 0.86 3.99 0.87 3.65

FUENTE: elaboración propia con datos del INEGI.

CUADRO 1B

ESLABONAMIENTOS PRODUCTIVOS NACIONALES DE LA INDUSTRIA ELECTRÓNICA 

2012

Industria electrónica

Actividades
Requisitos 

directivos de 
insumos (A)

Requisitos 
directos e 

indirectos de 
insumos 
(II-A)

Coeficientes 
directos de 

entrega (IE)

Coeficientes 
directos e 

indirectos de 
entrega 
(I-IE)

Industria electrónica 0.01 1.01 0.01   1.01

SE-IT (Sn IE) 0.0043564 0.01 0.01   0.01

Agricultura 2.8562E-06 0.00 0.00   0.00

Industria 0.02173454 0.04 0.01   0.02

Información financiera 0.005689122 0.01 0.00   0.00

Economía total 0.08 1.11 0.04 10.05

FUENTE: elaboración propia con datos del INEGI.



495LA INDUSTRIA ELECTRÓNICA EN MÉXICO BAJO EL TLCAN

CUADRO 1C
ESLABONAMIENTOS PRODUCTIVOS DE LAS IMPORTACIONES DE LA INDUSTRIA 

ELECTRÓNICA 2012

Industria electrónica

Actividades
Requisitos 

directivos de 
insumos (A)

Requisitos 
directos e 

indirectos de 
insumos 
(II-A)

Coeficientes 
directos de 

entrega (IE)

Coeficientes 
directos e 

indirectos de 
entrega 
(I-IE)

Industria electrónica 0.53 2.250 0.530 2.25

SE-IT (Sn IE) 0.00 0.000 0.053 0.13

Agricultura — 0.001 0.000 0.71

Industria 0.24 0.822 0.227 0.08

Información financiera 0.00 0.010 0.002 0.01

Economía total 0.78 3.090 0.830 3.18

FUENTE: elaboración propia con datos del INEGI.

lo que implica un proceso de desintegración nacional que en 2012 va en 
aumento en relación con 2003 y 2008 para el conjunto de la IE en cuanto 
a los eslabonamientos hacia atrás, y que sólo se reduce mínimamente en los 
eslabonamientos hacia delante de 2008 a 2012, pero apenas compensando 
la desintegración que tiene lugar en 2003 a 2008.

En ese marco de integración externa claramente predominante y creciente 
en los eslabonamientos hacia atrás, los grupos de productos que tienen una 
reducida integración con la economía nacional en los que son mayores sus 
eslabonamientos hacia atrás que hacia delante, son los siguientes en orden 
decreciente: instrumentos de precisión (0.17 y 0.11),21 componentes y se-
miconductores (0.14 y 0.06, respectivamente), equipo de telecomunica-
ciones (0.12 y 0.04), mientras electrónica de consumo se mantiene a la par 
(0.01 y 0.01).

Por su parte, en los eslabonamientos hacia delante se observan tres per-
files de articulación: 1) particularmente con la IE, en donde es sensible a la 
demanda de equipo de telecomunicaciones e instrumentos de precisión  
la rama de componentes y semiconductores, además de la propia industria; 

21 En relación con 2008 se incrementa su articulación hacia atrás con los servicios, la indus-
tria y particularmente con la IE (consigo mismo), mientras hacia delante lo hace con la industria, 
los servicios y particularmente la IE (consigo mismo).
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2) los servicios y el SE-IT, en donde son sensibles a la demanda de servicios 
de telecomunicaciones las ramas de equipo de telecomunicaciones y compu
tadoras y equipo de oficina; y 3) principalmente con la industria, los servi-
cios y la IE, por parte de instrumentos de precisión que en esta última están 
articulados consigo mismos.

En general (sin distinguir la articulación externa de la interna) —como 
es obvio— todos los grupos de productos están fuertemente eslabonados 
hacia atrás con la rama de componentes y semiconductores y con la indus-
tria, eslabonamientos en los que prevalecen casi exclusivamente (con la 
excepción muy menor de la industria) las importaciones, con importante 
recursividad de requisitos directos e indirectos de insumos de la IE y de la 
industria.

Por lo que se refiere a los eslabonamientos hacia delante, en general todos 
los grupos de productos son sensibles a la demanda generada por el cre
cimiento de las otras ramas de la IE, particularmente, como es obvio, los 
componentes y semiconductores y, por el contrario, instrumentos de preci-
sión es el menos articulado con las otras ramas. Asimismo, componentes y 
semiconductores, equipo de telecomunicaciones, computadoras y equipo 
de oficina y electrónica de consumo son sensibles a la demanda generada 
por el SE-IT y particularmente de los servicios de telecomunicaciones, aun 
cuando electrónica de consumo lo es respecto a la de producción y distri-
bución de contenido en medios masivos. Pero, tanto respecto a la demanda 
generada por la IE como por el SE-IT, se trata fundamentalmente de deman-
da externa provista por importaciones, con grados de recursividad en entre-
gas directas e indirectas importantes para la IE.

Por consiguiente, potencialmente la IE tiene fuertes capacidades de arti
cular y dinamizar el crecimiento, o de arrastre e impulso sobre el conjunto 
de la economía nacional, puesto que cerca de 90% de su producción está 
constituida por capital constante o insumos que requieren de provisión por 
parte de otras actividades productivas, y hacia delante va dirigida al con-
sumo intermedio de otras actividades. Estas capacidades potenciales, sin 
embargo, son bloqueadas por los altos coeficientes de importación y expor
tación (78% y 98%, respectivamente), y quedan confinadas en el comercio 
interindustrial de las RPG cuyas porciones se asientan en determinadas 
regiones o localidades del país, tanto en un sentido de demanda de com-
ponentes de capital constante, como de oferta dirigida al consumo produc-
tivo, con la correspondiente tendencia a la articulación directa de esas 
escalas regionales y locales con la supranacionalidad de la globalización, que 
conlleva a un proceso de fragmentación y desmantelamiento del espacio 
nacional.
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PERSPECTIVAS DE LA IE EN EL MARCO DE LA RENEGOCIACIÓN DEL TLCAN

En el marco actual de la renegociación del TLCAN, una eventual retirada de 
Estados Unidos profundizaría la desintegración regional de la IE en curso 
en favor de China y Asia, y tendería a incrementar los costos de producción 
y los precios de los productos de la IE en el mercado estadounidense, cuando 
menos de aquellas porciones de las RPG que se relocalizaran de México a 
China como consecuencia de esa retirada (lo que adicionalmente incre-
mentaría el déficit comercial de Estados Unidos con China), aun cuando ese 
no sería el caso en relocalizaciones a países con costos laborales unitarios 
menores o como resultado de los nuevos impuestos a la importación de  
los productos provenientes de México. Del lado de México, revertirían los 
recientes incrementos en las partes del mercado estadounidense en detri
mento de China, resultado de la elevación de los costos laborales unitarios 
en ese país, al tiempo que profundizaría la invasión de las importaciones chi- 
nas en detrimento de Estados Unidos.

Frente a la competencia de China y Asia, por el contrario, sería necesario 
la profundización de la integración macro-regional de la IE, mediante po-
líticas macro-regionales de competitividad integral que incluyeran acciones 
de promoción a la formación de un sistema de conocimiento macrorregio-
nal en grado de generar capacidades de innovación-aprendizaje en el mar-
co del TLCAN, en combinación con acciones para generar capacidades 
productivas propias de los tres países, lo que implicaría la articulación estra
tégica de políticas de I&D, transferencia tecnológica y educativas, por una 
parte, con políticas industriales, comerciales, fiscales y de incentivos de al- 
cance macro-regional, por la otra (Dussel y Gallagher, 2013:474).

Pero la coyuntura de la renegociación abre la posibilidad desde el punto 
de vista nacional de plantear una integración macrorregional, y en general 
a la globalización a partir de premisas nacionales, que reviva los contenidos 
nacionales, los coeficientes de exportación/importación y las políticas de 
transferencia tecnológica en la perspectiva de articular políticas para gene-
rar capacidades de innovación-aprendizaje y productivas nacionales con 
las macro-regionales, de acuerdo con lo planteado previamente.

En esa perspectiva, el desarrollo de la nueva base tecnológica-producti-
va del capitalismo del conocimiento y la IE como parte de ella en el país, 
requiere de la formación de un ciclo interno de conocimiento que abarque 
al conjunto de la reproducción económica y social. Lo anterior vuelve in-
dispensables procesos de involucramiento y de inclusión social, así como 
de la articulación a partir de premisas nacionales de la diferenciación y 
ubicación multiescalar competitiva del territorio en la división global del 
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trabajo, todo ello contrario al dogma del libre mercado y la espacialidad 
“glocalizadora” del neoliberalismo (Ordóñez, 2009B).

De ello se desprende la necesidad de un nuevo accionar del Estado en la 
reproducción y el desarrollo económico centrado en el aprendizaje y  
la inclusión social, como ejes de una estrategia nacional de desarrollo del 
capitalismo del conocimiento y la integración en la globalización como la 
dimensión espacial de aquél.

Ubicando a México en esa perspectiva, el Estado no podría constituir un 
mero coordinador de la acción de las empresas y las instituciones del SC-E, 
sino asumir un papel activo y creativo en la gestión de desarrollo de la IE 
con un accionar con las siguientes características:

•	 Intermediación de la integración en el mercado mundial y el TLCAN 
en relación con la reproducción y acumulación interna, y articulación 
(nacional) de la diferenciación y ubicación multiescalar del territorio 
en la división global del trabajo.

•	 Articulación del SC-E con la IE e inclusión social en el ciclo interno 
de conocimiento.

•	 Impulso al ascenso en las RPG de la IE y su articulación con eslabo-
namientos productivos internos que posibiliten la integración de la 
empresa nacional y particularmente las PyMEs, así como el desarrollo 
de propiedad intelectual propia mediante procesos de aprendizaje e 
innovación.

•	 Desarrollo de una infraestructura informática y de las telecomunica-
ciones y su acceso y uso generalizado.

•	 Necesidad de impulso de la reproducción cognitiva y, por tanto, física 
también de la fuerza de trabajo o el desarrollo del trabajo complejo.22

•	 Promoción del surgimiento y desarrollo de sectores productivos claves 
dentro de la IE,23 con efectos multiplicadores sobre la inversión y la 
producción, como el desarrollo de una industria de microprocesado-
res de uso específico o una industria nacional del software adaptada a 
las necesidades nacionales, regionales y locales.

22 O el llamado “capital humano”, esto es, el conjunto de conocimientos e ideas innovadoras 
desarrolladas en cualquier momento por los sujetos en las empresas, universidades y el gobier-
no, lo que supone la necesidad de inversión en educación, capacitación y salud, etcétera.

23 Un sector es clave en tres sentidos: 1) tiene una contribución mayor en el progreso tecnoló
gico que es central para el crecimiento a largo plazo; 2) cuenta con una tasa de retorno para  
los sujetos de la producción mayor que cualquier otra actividad económica; y 3) tiene efectos 
externos, como la aceleración de la innovación tecnológica, que benefician ampliamente al 
resto de la economía (Borrus y Stowsky, 1997:9). Por ejemplo, las industria estadounidenses de 
la computación y del software surgieron y se desarrollaron gracias al subsidio del Estado al desa
rrollo tecnológico y la protección de la competencia externa (Flamm, 1993).
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•	 Aprovechamiento de las condiciones, formas sociales y escalas híbri-
das y específicas, en términos del alargamiento del ciclo de vida de 
productos maduros de la IE orientados a nichos específicos para gene
rar rentas internacionales de aprendizaje (Dabat, Rivera y Sztulwark, 
2007:13) o, en términos escalares, el desarrollo de regiones que inte-
gran procesos geoeconómicos combinados de Estados Unidos y México 
más allá de los límites nacionales, como la región fronteriza norte.

•	 Provisión de una oferta creciente de productos de la IE a precios de-
crecientes que aseguren un ciclo de crecimiento en el cual la oferta 
dinamice a la demanda, lo cual se complementa con medidas que 
eviten perpetuar el monopolio “natural” y de aliento a la innovación tec
nológica.24

•	 Proyectos y estrategias estatales espaciales de reconfiguración mul-
tiescalar de la organización institucional estatal y de su despliegue 
espacial para incidir en la reproducción económica-social y espacial, 
en términos de una re-jerarquización de las escalas en torno a la esca-
la nacional reconfigurada con un nuevo dinamismo de las escalas 
subnacionales y nueva relación “de abajo-arriba”.

Esta visión estratégica es la que podría hacer efectiva la capacidad (po-
tencial) articuladora y dinamizadora del crecimiento de la IE, haciéndola 
portadora de una nueva espacialidad basada en el dinamismo regional-lo-
cal, pero articulado “de abajo-arriba” nacionalmente en el país; como fun-
damento de la integración macro-regional renegociada en el TLCAN y 
supranacional en la globalización.
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